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RESUMEN 

La educación tiene como finalidad el desarrollo humano, y desde este propósito el 

desarrollo de competencias emocionales es imprescindible en el contexto pedagógico.  

Estas competencias se definen como el  conjunto de conocimientos, capacidades, 

habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada 

los fenómenos emocionales.  

Con respecto a  la promoción de la salud mental no es principalmente prevención de los 

trastornos mentales, pero es una actividad deseable en sí misma y tiene una importante 

contribución que hacer para promover el desarrollo personal y social. 

En consecuencia, el objetivo de esta investigación teórica  fue consultar y analizar la 

literatura con el fin de establecer la importancia de desarrollar competencias emocionales 

en el entorno educativo, como una estrategia de promoción en salud mental,  

específicamente en niños y adolescentes. Como conclusión, se pudo  establecer  que 

generar  estas competencias en el ambiente escolar es una forma de prevención primaria 

inespecífica, la cual favorece el bienestar psicosocial en la infancia y adolescencia.  
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INTRODUCCIÓN. 

La escuela es un entorno único para el fortalecimiento de competencias  que  promuevan  

el desarrollo emocional y social, por lo que el ambiente escolar ofrece un medio para llegar 

a un  número significativo de niños (as), y  jóvenes que experimentan problemas de salud 

mental (Nielsen, et al. 2015). De igual manera, se considera que las habilidades sociales son 

un medio  excelente de protección y promoción de la salud, desde esta perspectiva la  

interacción eficaz con los otros permitiría a los niños(as) y adolescentes responder de modo 

positivo ante situaciones de estrés, por lo que determinadas competencias pueden 

convertirse en factores protectores de la salud (Betina, y  Contini, 2011). 

 Por otro lado, las competencias emocionales se definen como el  “conjunto de 

conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y 

regular de forma apropiada los fenómenos emocionales” (Bisquera 2009, p. 146). El 

desarrollo de estas competencias en la educación formal  contribuyen a la promoción de la 

salud mental de los niños(as) y adolescentes.  

La evidencia empírica por ejemplo, resalta la impulsividad como uno de los factores más 

importantes en el desarrollo de comportamientos disruptivos en la niñez y adolescencia 

(Alarcón, 2005). Por lo que, se ha demostrado que al implementar intervenciones de 

promoción  en las escuelas produce un aumento de habilidades sociales y emocionales, 

disminución de comportamiento disruptivo y mejoras  en el rendimiento académico de los 

estudiantes (Durlak et al, 2011; Suldo et al, 2013). 

Por consiguiente, el objetivo fundamental de esta investigación teórica fue la búsqueda 

de estudios que identificaran  las competencias emocionales y la importancia de desarrollar 

estas competencias en el ámbito escolar, específicamente en niños(as) y adolescentes. Esta 

revisión bibliográfica permitió establecer la necesidad de desarrollar estas competencias  en 

contextos pedagógicos, con el fin de fomentar en niños(as) y adolescentes  habilidades 

interpersonales, generar capacidades intrapersonales que ayuden a la promoción en Salud 

mental. 
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MÉTODO 

Se realizó una revisión de tipo descriptiva de la literatura encontrada en fuentes 

documentales primarias, secundarias y terciarias  con el fin de extraer la información 

necesaria qué atañe al  objetivo de esta  revisión. El procedimiento  de selección se realizó a 

través de las siguientes  bases de datos; WOS (Web of Science),  ERIC (Education 

Resources Information Center) y EBSCO, principalmente. Los criterios de selección de los 

artículos escogidos se encuentran determinados por los objetivos de  este estudio y  su 

calidad,   a través de una lectura crítica.  . Igualmente se llevó a cabo  una búsqueda en 

libros relacionados con las competencias emocionales de autores destacados en la 

investigación de las emociones en educación. 

 

MARCO CONCEPTUAL 

EDUCACIÓN EN NIÑOS(AS) Y ADOLESCENTES. 

A diario, ambas figuras principales del ambiente escolar  —profesores y estudiantes— 

asisten a las aulas, donde se lleva a cabo el proceso de educación formal. Es allí donde 

interactúan estos sujetos socioculturales, entrelazando historias de vida, experiencias 

vitales, valores y expectativas, dando vida a un proceso de socialización secundaria (Dubet, 

1998. Como se citó en Sandoval, 2014). UNICEF (2005) plantea que “la posibilidad de que 

la escuela sea significada por el alumno como una experiencia emocionalmente positiva va 

a depender en gran medida del ambiente que logren crear los alumnos y los profesores en el 

contexto educacional”. 

Se reconoce la importancia crítica del clima escolar para todos los aspectos del 

desarrollo y  un medio para promover el aprendizaje y la salud de los niños(as) y los 

adolescentes. Entre los  aspectos a desarrollar se encuentran el  logro académico, el 

desarrollo socioemocional y de carácter, y el bienestar psicosocial. Por otro lado, el clima 

escolar puede también  afectar el bienestar psicológico a lo largo del tiempo, y estar 
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inversamente asociado con problemas de comportamiento externalizantes, quejas de salud, 

desarrollo de conductas de riesgo y absentismo (Townsend et  al.  2017).  

Valles (2007) señala que un buen clima de clase, de convivencia relacional, se 

caracteriza por la ayuda entre compañeros, la colaboración en las tareas de aprendizaje, el 

respeto mutuo, el empleo del diálogo  para la resolución de eventualidades, la actitud 

tolerante hacia las diferencias entre compañeros, la tolerancia a perder, en situaciones de 

competencias y la actitud de solidaridad y ayuda. Un buen clima emocional de clase es 

facilitador de la convivencia escolar. 

Con respecto a los factores educacionales se relacionan, en general, con la formación de 

una persona, ya sea en su infancia o adolescencia.  Dentro de este factor estaría la 

escolaridad, mayor escolaridad disminuye la probabilidad de conductas delictuales (Décimo 

Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del 

Delincuente del año 2000), por cuanto influye directamente sobre el futuro trabajo e 

ingresos de quien estudió  (Cea, et al. 2006). Otra variable relacionada con la escolaridad, 

es el fracaso escolar, entendida como bajo rendimiento. El fracaso educativo conduce a 

problemas emocionales y de autoestima, que originan  conductas disfuncionales. Esta 

frustración  también  conlleva  al resentimiento  al colegio y este sentimiento  conduciría a 

un comportamiento antisocial (Ferreira 1998, Farrington, 1996, citados por Cea, et al. 

2006).  

Habría que señalar también,  la deserción escolar como un factor de riesgo por cuanto  

no actúa de manera aislada,  sino que lo haría en conjunto con otros factores como 

socialización con pares de riesgo, inasistencia, entre otros, aumentaría las probabilidades de 

entrar en dinámicas de exclusión o desintegración. De este modo, se entiende el factor de 

deserción escolar como una causa y también como el ‘primer hito en la trayectoria 

delictual’ (Barretto,  2002). Otro factor  a considerar es el absentismo en la  medida que 

aumenta los estudiantes tienden a experimentar problemas psicológicos como la depresión 

o los trastornos del comportamiento por lo que pueden exhibir patrones de comportamiento 

tales como involucrarse en violencia dentro y fuera de la escuela, embarazo en la 

adolescencia, dejar la escuela y adquirir hábitos nocivos. En otras palabras, el absentismo 
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para los jóvenes se considera un predictor del fracaso académico y conduce a muchos otros 

factores de riesgo, si no se toman medidas, puede ser el comienzo de un proceso que va 

desde el fracaso académico hasta el abandono escolar. (Demir,  & Akman Karabeyoglu, 

2015). 

Por otra parte, existen factores -individuales y contextuales- que acrecientan la 

probabilidad de que se presente en los  niños(as) estrés.  Entre las fuentes escolares 

generadoras de estrés están las malas relaciones y la fragilidad de la comunidad educativa. 

Igualmente, la descompensación del discurso educativo, en la infancia y en la adolescencia 

el discurso meramente instructivo y dogmático, a menudo acompañado de sobrecarga de 

exigencias, críticas y deberes, es totalmente desaconsejable por revelarse frío, distante y 

extenuante. (Martínez, 2012). 

En consecuencia, se infiere, que la finalidad de la educación es el desarrollo integral del 

estudiante, en este desarrollo se distinguen dos grandes aspectos el desarrollo cognitivo y el 

desarrollo emocional, sin embargo es el primero el que ha sido reforzado y potenciado 

desde todos los ámbitos educacionales, el segundo ha quedado prácticamente relegado en 

los programas desde la práctica pedagógica. 

 

MARCO CONCEPTUAL  

COMPETENCIAS  

La competencia es el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 

necesarias para realizar actividades diversas con un cierto nivel de calidad y eficacia. No 

obstante,  en esencia  las competencias no se adquieren (o desarrollan) en abstracto, sino a 

partir de situaciones concretas, en espacios determinados, con y por personas concretas, a 

través de actividades específicas. De esta manera, la adquisición de una competencia está 

indisolublemente asociada a la adquisición de una serie de saberes entre estos saberes están 

las emociones  (Coll, 2007. En García, 2011). Desde este punto de vista,   Argudin (2001) 

señala que desarrollar competencias persigue una concurrencia entre los campos social, 
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afectivo, las habilidades cognoscitivas, psicológicas, sensoriales, motoras, del individuo, lo 

que significa que el aprendizaje debe potenciar una integración de las disciplinas del 

conocimiento, las habilidades genéricas y la comunicación de ideas. 

 

COMPETENCIAS EMOCIONALES VERSUS INTELIGENCIA EMOCIONAL 

Se presentan diferentes planteamientos respecto al concepto de inteligencia emocional 

(en adelante IE), que se encuentran agrupadas en tres tendencias: el modelo de habilidades 

formulado por Mayer y Salovey en 1990, el modelo mixto representado por Daniel 

Goleman en 1995 y el modelo de rasgos por Reuven Bar-On en 2006. A continuación una 

breve descripción de cada uno. Para comenzar Mayer y Salovey (1997) quienes plantearon 

un modelo de IE cognitivista basado en el procesamiento emocional de la información, en 

consecuencia sostienen que el manejo adecuado de las emociones puede mejorar las 

habilidades de razonamiento. El modelo de rasgos de Bar-On  (2006) es multifactorial, 

concede  la  categoría de predictores del comportamiento tanto a los componentes 

personales como a los contextuales (Bravo,  & Urquizio, 2016). Por último el  modelo de 

Goleman  concibe la inteligencia emocional como un conjunto de características cruciales  

para resolver con éxito los problemas vitales. Para este autor un individuo que posee un 

buen nivel de inteligencia emocional no necesariamente dominará diferentes competencias 

emocionales, ya que el primer concepto sólo indica la potencialidad que tiene la persona 

para el uso de habilidades inter e intrapersonales (Bravo,  & Urquizio, 2016).   

El surgimiento de las competencias emocionales como un criterio  independiente 

establece una diferencia  entre inteligencia y competencia emocional; se presentan dos 

modelos relevantes;   Saarni (1999, 1997) quien define las competencias emocionales como 

un conjunto articulado de capacidades y habilidades que un individuo necesita para 

desenvolverse en un ambiente cambiante y surgir como una persona diferenciada, mejor 

adaptada, eficiente y con mayor confianza en sí misma. Por otro lado, Rafael Bisquerra 

autor relevante con un modelo propio de competencias emocionales quien las define  

“como el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para 
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tomar conciencia, comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos 

emocionales” (2009 p.146) 

En consecuencia, la inteligencia emocional representa el núcleo de las habilidades para 

razonar con las emociones mientras la competencia emocional es cuando el individuo ha 

alcanzado un nivel determinado de logro emocional. Asimismo, las competencias 

emocionales, dependen en gran medida de la estimulación del ambiente para manifestarse 

(Fragoso, 2016). 

Por otra parte, las competencias emocionales se definen como el conjunto de 

“conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para tomar conciencia, 

comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales” (Bisquerra 

2009 p. 146). El modelo pentagonal de competencias emocionales está compuesto por; 

conciencia emocional, regulación emocional, autonomía emocional, competencia social, 

competencias para la vida y el bienestar (Bisquerra, GROP, 2010 p.20), que se describen 

brevemente a continuación:  

-Conciencia Emocional: capacidad para tomar conciencia de las propias emociones y de 

las emociones de los demás, incluyendo la habilidad para captar el clima emocional de un 

contexto determinado, dar nombre  a las emociones, tomar conciencia de la interacción 

entre emoción, cognición y comportamiento. La conciencia emocional es el primer paso 

para poder pasar a las otras competencias. 

-Regulación emocional: capacidad para manejar las emociones de forma apropiada. 

Supone desarrollar buenas estrategias de afrontamiento; capacidad para autogenerarse 

emociones positivas, etc.  

-Autonomía emocional: se entiende como un concepto amplio que incluye un conjunto 

de características y elementos relacionados con la autogestión personal, entre las que se 

encuentran la autoestima, actitud positiva ante la vida, responsabilidad, así como la 

autoeficacia emocional, automotivación y resiliencia.  
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-Competencia social: capacidad para mantener buenas relaciones con otras personas. 

Esto implica capacidad para la comunicación efectiva, respeto, actitudes prosociales, 

asertividad, etc.  

-Competencias para la vida y el bienestar: son la capacidad para adoptar 

comportamientos apropiados y responsables para afrontar satisfactoriamente los desafíos 

diarios de la vida, ya sean personales, profesionales, familiares, sociales, de tiempo libre, 

etc. Estas competencias permiten organizar nuestra vida de forma sana y equilibrada, 

facilitándonos experiencias de satisfacción o bienestar. 

Conviene destacar que el desarrollo de las competencias emocionales  son  el objetivo de 

la educación emocional,  define como; “Proceso educativo, continuo y permanente, que 

pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo 

cognitivo, constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo de la personalidad 

integral” (Bisquerra, 2011, p. 243)   . 

En consecuencia, los objetivos de la educación emocional pueden resumirse en los 

siguientes términos: (Bisquerra, 2012. p. 13) 

- Adquirir un mejor conocimiento de las propias emociones  

- Identificar las emociones de los demás 

- Desarrollar la habilidad para regular las propias emociones 

- Prevenir los efectos nocivos de las emociones negativas  

- Desarrollar la habilidad para generar emociones positivas  

- Desarrollar la habilidad de automotivarse  

- Adoptar una actitud positiva ante la vida 

De acuerdo con lo anterior, el propósito de desarrollar competencias emocionales  a 

través de la educación emocional  es  dar respuesta a un conjunto de necesidades sociales 



Memorias vi congreso internacional de psicología y educación 
Psychology investigation 

10 

que no quedan suficientemente atendidas en la educación formal.  Dado que,  los 

contenidos de aprendizaje de carácter cognitivo siguen siendo predominantes en las 

escuelas; y la dimensión emocional sigue olvidada. Por cuanto, estas habilidades 

socioemocionales sólo se mencionan de manera implícita en los programas, sin que 

realmente se apliquen dentro de los contenidos curriculares. “La opinión de que el éxito 

académico es producto de habilidades cognitivas ha dirigido la política educativa durante 

décadas, y las puntuaciones de los exámenes han tendido a  convertirse en el árbitro final 

del éxito”. (Clouder, et.al., en Informe Fundación Botín 2013, p. 22). De igual manera, 

Céspedes (2014) señala;  

“Quizás nunca como en el siglo XX, el mundo adulto invirtió tiempo y esfuerzos 

en perfeccionar las metodologías y filosofías educativas orientadas  al  logro 

académico, ha insistido en lo mismo: modificar una y otra vez metodologías y 

proyectos educativos  centrados en lo cognitivo, ignorando el papel de la 

emocionalidad  sana en la construcción de un niño, joven adulto proactivo 

intelectualmente” (p.18) 

 

DESARROLLO DE COMPETENCIAS EMOCIONALES COMO PROMOCIÓN 

DE LA SALUD MENTAL 

Las actividades de promoción de la salud mental, pueden ayudar a promover una salud 

mental positiva, desestigmatizar la enfermedad mental, mejorar la identificación temprana 

de los trastornos mentales en los jóvenes y fomentar comportamientos de búsqueda de 

ayuda. (Wei,  Kutcher, & Szumilas,  2011). Se ha demostrado que la intervención en 

promoción en salud mental durante la infancia, disminuye las alteraciones en el desarrollo e 

impide que se vuelvan patologías crónicas en salud mental (Lecannelier, 2006. Como se 

citó en Mesa, y Gómez,  2015). Asimismo, desde la educación formal,  la OMS señala; que  

una escuela promotora de la salud lleva a cabo actividades que incluyen;  

"tanto el currículo formal como el informal en salud, la creación de un 

entorno escolar seguro y saludable, la prestación de servicios de salud 
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apropiados y la participación de la familia y la comunidad en general. 

Esfuerzos para promover la salud " (WHO Regional Office for Europe, 

1996, p. 2). 

Por otra lado, la educación emocional es una forma de prevención primaria inespecífica, 

las  estrategias  de este tipo de prevención, se orientan a reforzar las características 

personales que pueden actuar como factores preventivos de cara a los problemas que 

afectan a la sociedad y a la juventud en particular: consumo de drogas  depresión, 

impulsividad, ansiedad, violencia, etc. Las causas de  estas problemáticas están 

relacionadas con la dimensión emocional  (Bisquerra, 2011).   

Se evidencia que a diferencia del desarrollo cognitivo, cuyo lapso de intervención se 

reduce a la primera infancia, la formación de las habilidades socioemocionales o “blandas” 

ocurre en un período más amplio que probablemente cubre todo el trayecto educativo hasta 

la secundaria, por lo que, aunque incluso aquellos jóvenes que acarrean desventajas 

cognitivas (originadas fundamentalmente en entornos adversos) tendrían la oportunidad de 

desarrollar en las aulas otras capacidades igualmente relevantes para este segmento (Bassi, 

Busso, Urzúa y Vargas, 2012). De manera que habría  una segunda gran oportunidad para 

promover competencias adicionales que tendrán un impacto significativo en la vida de los 

jóvenes, especialmente entre los que provienen de las familias más vulnerables.  

Diversos estudios (Asher y Rose, 1997; Denham, 1999; Ortiz, 1999; Rice, 1997; Saarni, 

1999, 2000; Salovey y Sluyter, 1997; Shaffer, 2004. Citado por Bisquerra, 2009) han 

resaltado que a medida que los(as) jóvenes van adquiriendo competencias emocionales se 

observa en su comportamiento los efectos positivos que esto pueda tener en la regulación 

de la impulsividad, en el bienestar subjetivo y en la resiliencia. 

 En definitiva, el  nexo  entre la educación formal y las estrategias implementadas para 

mejorar el bienestar de los estudiantes se transforma en un impulso a la promoción y 

prevención de la salud mental (Leiva, et. al., 2015). 
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN  

Los resultados obtenidos ponen de manifiesto que aunque hay numerosas 

investigaciones que  indican que las competencias emocionales son importantes de 

desarrollar en el contexto educativo sin embargo, la relación de la socialización y la cultura, 

con las emociones no ha sido una relación fácil (Casassus, 2007) dado que la importancia 

de las emociones ha sido sistemáticamente minimizada porque no han sido desarrolladas en 

nuestra sociedad. No obstante, Aguilar et al., (2014) señala que es importante que los(as) 

estudiantes cuenten con competencias emocionales  sobre todo en sus etapas de formación 

pues les proporcionan las herramientas necesarias para determinar alternativas y estrategias 

para afrontar las diferentes situaciones que se presenten a lo largo de su vida. Sin embargo, 

la educación emocional  como programa tiene escasa presencia en las mallas curriculares.   

Así, por ejemplo, un sector creciente de la juventud participa  en comportamientos de 

riesgo, que en el fondo suponen un desequilibrio emocional, lo cual requiere la adquisición 

de competencias básicas para la vida de cara a la prevención. Investigaciones  actuales 

indican que muchos de los problemas que afectan a la sociedad actual (consumo de drogas, 

violencia, prejuicios étnicos, etc.) tienen un fondo emocional (Bisquerra, 2003).  Por lo 

tanto, la educación emocional  se puede abordar como un tipo de prevención inespecífica 

que incida  en situaciones múltiples (conflictos, violencia, consumo de drogas, estrés, 

depresión, etc.) que  además de prevenir,  permite construir  bienestar.   

No obstante, según Bisquerra (2011) la implantación de programas de educación 

emocional en un centro educativo no es una labor sencilla, dependerá de las características 

del centro y de la disposición del profesorado, y directivos, de acuerdo a ello se tendrá que 

comenzar  de a poco e ir incorporando en la medida de las posibilidades. De acuerdo con el 

autor, será difícil implementar programas que desarrollen habilidades que no tienen que ver 

con resultados. 

Por otra parte Maturana (2001) señala que  es primordial enseñar a un niño/a a respetarse 

y aceptarse, sólo así aprenderá a respetar y aceptar a sus compañeros y vivir en armonía con 

su entorno. En la escuela el niño aprende sobre la vida y aprende a convivir, siempre que 

este ambiente sea propicio para desarrollar estas capacidades. De igual modo, es 
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responsabilidad de todas las personas que interactúan en la comunidad escolar contribuir en  

acciones que favorezcan la convivencia escolar, fomentando el respeto y creando ambientes 

agradables para el aprendizaje. Sólo con la participación de toda la comunidad escolar se 

puede prevenir y/o tratar  problemas  que afectan  la salud y la educación de los niños. 

(Cid., et al. 2008) 

Por otro lado, el desarrollo de las competencias emocionales debería comenzar en  las 

escuelas, estas necesitan tener una clara conciencia de la magnitud  y naturaleza de los 

problemas de salud mental  en niños y jóvenes y, de su responsabilidad  ser parte de la 

respuesta, porque estos problemas no desaparecen (Weare, 2015). 

Para concluir,  hablar de educación emocional en la educación formal como parte del 

currículum supone un cambio paradigmático, ya que las competencias emocionales, 

incorporadas como parte de las estrategias enseñanza - aprendizaje cambiaría el paradigma 

del modelo educativo basado en resultados cuantitativos, a un modelo basado en una 

educación más integral, que si se complementa con el bienestar psicológico, le otorgaremos 

a nuestros estudiantes competencias para la vida. 
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